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anarse el pan honra-
damente es un man-
dato de Dios, recogi-
do en el Génesis, que 

da sustento a todo el desa-
rrollo pacífico y civilizado 
de la humanidad. 

No puede haber un ade-
cuado desenvolvimiento ni 
avance positivo en cual-
quier comunidad o sociedad 
humanas sin la práctica del 
trabajo honrado; esto es 
fundamental para el ejerci-
cio y resguardo de todos los 
derechos humanos, que tan 
manipulados y menos apre-
ciados están en el presente 
que vivimos. 

El respeto a los derechos 
de  los demás implica que 
la subsistencia y el desarro-
llo humanos deben ser al-
canzados con el trabajo 
creador y sostenido de to-
dos de acuerdo con las ca-
pacidades y posibilidades 
propias. 

El asunto no está en la 
exigencia desmedida por 
encima de las posibilidades 
de cada cual ni mucho me-
nos en la explotación de 
mayorías por parte de unos 
pocos. El asunto está en 
que todos debemos trabajar 
y ganar el pan con el sudor 
de nuestras frentes, procu-
rando que la distribución de 

los resultados se haga con 
equidad y justicia, sin que 
otros se apropien inmoral-
mente del fruto del esfuer-
zo de los demás. 

Este es un concepto de 
vital importancia, porque 
terminar con la explotación 
no puede ser una simple 
acción contra la propiedad, 
sino una universalización 
del deber y del derecho al 
trabajo. Hacernos todos 
trabajadores y lograr que 
todos aportemos con nues-
tras capacidades y esfuer-
zos. Pasar por encima de la 
envidia hacia lo que otros 
logran para ponernos en el 
esfuerzo de aportar todos 
juntos con equidad y justi-
cia. 

Equidad no es una sim-
ple igualdad matemática, 
sino una magnitud alge-
braica que mide los esfuer-
zos y los resultados sobre la 
base de una ecuación cuyos 
elementos básicos deben 
ser aportar nuestros esfuer-
zos cotidianos con honra-
dez, fraternidad y justeza 
de conciencia. 

Expreso lo anterior por-
que aprecio muchas defor-
maciones laborales de índo-
le moral en nuestros am-
bientes sociales, que no son 
reconocidas por las infor-

maciones triunfalistas que 
todo lo reducen a logros, 
éxitos y comparaciones ba-
sadas en reflejar sólo des-
gracias en el exterior y vir-
tudes en el interior. 

Se trata de una práctica 
muy dañina porque, mien-
tras esta se manifiesta de 
forma repetida hasta el 
cansancio, las necesidades 
materiales y espirituales 
que nos aquejan se solucio-
nan por muchos mediante 
el empleo de la fórmula 
conocida como RESOLVER. 
Se ha extendido alarmante-
mente el concepto de que 
“resolver” es apropiarse 
indiscriminadamente de lo 
que es propiedad social o 
de otros. 

Eso es muy grave por-
que sustituye la moral del 
trabajo honrado por la no 
moral de la apropiación 
practicada sin fundamento 
ético, pasando por encima 
de los derechos de los de-
más. Entender que la más 
urgente necesidad es que 
todos trabajemos para to-
dos salir adelante y que no  
puede haber virtud sin el 
trabajo honrado, es el prin-
cipio básico que debemos 
defender y poner en prácti-
ca por encima de otra con-
sideración. 
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